
Capítulo 54
Orando en Grupos

Que pequeñas compañías se reúnan—“Que pequeñas compañías se
reúnan por la tarde, al mediodía, o de mañana temprano para estudiar la
Biblia. Que tengan un tiempo de oración, para que puedan ser fortalecidos,
iluminados, y santificados por el Espíritu Santo. Esta obra Cristo quiere
que se haga en el corazón de cada obrero. Si vosotros mismos podéis abrir
la puerta para recibirla, una gran bendición os vendrá. Ángeles de Dios
estarán en vuestra asamblea. Vosotros os alimentaréis de las hojas del
árbol de la vida. ¡Qué testimonios podéis dar del conocimiento amante
hecho con sus compañeros trabajadores en estas preciosas estaciones
cuando procuran la bendición de Dios! Que cada uno cuente su
experiencia en palabras sencillas”.—7 Testimonios, p. 186.

Orando por el bautismo del Espíritu Santo—“¿Por qué no tenemos
hambre y sed para el don del Espíritu, ya que este es el medio por el cual
debemos recibir poder? ¿Por qué no hablamos sobre esto, orar por esto,
predicar acerca de esto? El Señor está más dispuesto a darnos el Espíritu
Santo que los padres son para dar buenas dádivas a sus hijos. Por el
bautismo del Espíritu cada obrero debe pleitear con Dios. Compañías
deben ser reunidas para pedir por ayuda especial, por sabiduría celestial,
para que sepan cómo planear y ejecutar sabiamente”.—8 Testimonios, 29.

Los que oraban durante la gran sacudidura—“Mientras los que oraban
seguían sus ruegos sinceros, a veces un rayo de luz de Jesús les vino, para
animar sus corazones e iluminar sus rostros. Algunos, yo vi, no
participaban en esta obra de agonizar y lograr. Parecían indiferentes y
descuidados. No estaban resistiendo la oscuridad en su rededor, y ésta les
cerraba como una nube gruesa. Los ángeles de Dios los dejaba y iban a la
ayuda de los que oraban en sinceridad. Yo vi que los ángeles de Dios se
apuraban a la ayuda de los que luchaban con todo su poder para resistir los
ángeles malignos y trataban de ayudarse a si mismos llamando a Dios con
perseverancia. Pero sus ángeles dejaron a los que no hacían ningún
esfuerzo para ayudarse y los perdí de vista.

“Pregunté por el significado de la sacudidura que había visto y me fue
mostrado que esto sería causada por el testimonio directo llamado fuera
por el consejo del Testigo Verdadero a los laodiceos”.—Primeros
Escritos, p. 270.



Pasando tiempo juntos en oración—“Tenemos que estar mucho en
oración si haríamos progreso en la vida divina. Cuando el mensaje de la
verdad fue proclamado por primera vez, ¡cuánto más oramos! . . .
Frecuentemente pasamos horas en oración sincera. . . . Nuestros peligros
son más peores ahora que entonces”.—5 Testimonios, p. 151.
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